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A tú hermosa herencia María y David

		


		
							Desnuda vino al mundo la vida.

							Nosotros la hemos vestido.

		


		
			Poeta no soy

			No soy poeta,

			no entiendo de versos,

			ni de rimas, ni de prosa.

			Tampoco sé lo que es una estrofa.

			Soy taxista,

			me gusta la poesía

			y admiro a los poetas.

			El párkinson escribe poesía,

			no tiene disciplina, ni orden,

			son las voces de mi alma zurcidas

			con hilo grueso, el hilo de mi razón,

			que la noche antes

			había dormido en mi corazón.

		


		
			El Párkinson escribe poesía

			Detrás de las nubes negras,

			¡Está el gozo de escribir

			que mi párkinson reconoce!

			Escribe en la noche.

			El Párkinson escribe poesía,

			sentimientos con emociones,

			y reflexiones de la vida.

			¡No avanza se ha detenido

			en el jardín de los deseos

			a recopilar La Alborada Hurdana

			a reescribir, La Odisea de Homero!

			Escribir me hace pensar

			en buscar palabras emotivas

			que alimentan mis neuronas,

			las mantiene activas y llenas de vida.

		


		
			Mi tierra

			Me vienen recuerdos de mi tierra,

			recuerdos que abren

			las ventanas de mi alma.

			Tiempos de despreocupaciones,

			juegos y amoríos.

			Cuando la calle era la escuela de la vida,

			y los veranos interminables en el río.

			Hombres y mujeres con rostros

			sufridos y curtidos por la vida y por el campo,

			entre olivos y paredones de cultivo,

			que dejaron cicatrices en sus manos.

			¡Tiempos felices

			que regresan a mi memoria!

			Y no quedan en el olvido.

			Todo vuelve al punto de partida

			atraído por mis recuerdos y añoranzas,

			añoranzas de mi tierra hurdana,

			de mi tierra querida.

		


		
			El olvido

			Se derrumban las paredes

			de los cierros y bancales,

			el viento y el agua

			se llevan el adobe de barro y paja.

			El sol vence a la pizarra,

			que la abrasa y la raja,

			bajo las estrellas del recuerdo

			lloran las manos agrietadas.

			Una voz de sudor y llanto

			se escucha muy lejana

			por no conservar la historia

			y las tradiciones hurdanas.

		


		
			Manantial de los Labraos, Ladrillar, Las Hurdes

			En el monte de los Labraos,

			sierra de la Granjera,

			entre castaños y rocas

			brota el manantial de la vida.

			Mirando a jaras y brezos,

			olivos y encinas,

			corre por los tesos

			destino a nuestra vida.

			Por el Carcavón de la Loba,

			la Rito del tío Teo,

			descansa en el Cepal

			y, en casa, le doy un beso.

		


		
			Amigos

			Mi casa se ha llenado

			de flores de amistad,

			y algún cactus que otro

			que me hace despertar.

			Aromáticas son las flores,

			las flores de la amistad,

			que desprenden su fragancia

			y dejan huella, una huella

			difícil de olvidar.

			¡Amigos!

			Solo seis palabras,

			cientos de historias

			y un refugio donde quedarse.

		


		
			Tu mano

			Por el azar de la vida

			me encontré con tu mano tendida.

			En tu caminar irradias luz y ansías cultura,

			siempre encuentras la palabra adecuada

			en su justa medida.

			Inyectas paz y serenidad,

			mi corazón quiere cobijarse

			en los alrededores de tu vida.

			Brillas con luz propia

			como el sol que genera vida.

			No cambies nunca, te pedí.

			En el tiempo justo, y en su justa medida,

			con mi mano tendida, la misma mano

			que sigue extendida.

		


		
			Amistades

			¡Amigo!

			¿Qué podría darte yo

			si a mi lado no te tengo?

			¿Qué podría darte yo

			si lees lo que escribo?

			¿Qué podría darte

			si mis pensamientos conoces?

			¿Qué podría yo…

			si te gusta mi poesía?

			¿Qué podría darte yo

			si solo tengo sueños,

			emociones y…

			renglones torcidos?

			¿Qué podría darte yo

			si a mi lado no te tengo,

			si no te tengo a mi lado?

			¡Esta poesía te regalo!

		


		
			Colibrí

			Como amigo, no invisible,

			eres una persona sensible

			y, al escuchar tus palabras sinceras,

			florecen las flores en primavera.

			En el fondo de mi corazón,

			ha habido una explosión.

			Quiero dedicarte mi amistad,

			no es baladí, es de verdad.

			Ese abrazo profundo y hermoso,

			tierno y amoroso,

			que necesitamos los hombres

			buenos y generosos.

		


		
			Redes sociales

			Sin que pueda verte,

			sé que existes,

			siento tu fuerza y aliento

			sin que estés presente.

			Tal vez no te vea nunca,

			tal vez te encuentre

			en el camino que llevan

			mi agradecimiento y abrazo.

			Tal vez algún día te vea

			y se alegren mis ojos

			por la amistad que nos une,

			por tu fuerza y aliento.

		


		
			¡Amiga!

			Con espíritu libre y noble

			vuelas entre cigüeñas y jilgueros,

			pintando las nubes de colores

			con voz blanca de soprano,

			y le susurras amor a las flores.

			Un ángel dulce, romántica, mi amiga.

			Nunca me dijo que no podía:

			«Tienes que escribir un libro

			con tus pensamientos y poesías».

			Tu alegre y pícara sonrisa,

			en los colores del espejo se refleja

			y, por la gratitud que siento,

			le sale el arcoiris a la vida.

		


		
			La memoria

			Lo malo del pasado

			es que no lo puedes negar.

			¡Algunos sí!

			Incluso lo escribieron.

			¡Las memorias!

			Con la cabeza alta

			levanto mi mano y señalo

			con el dedo al frente:

			«Te perdono», le dije.

			¡Sonrió el espejo!

		


		
			Mi mano

			Tendida la mano está,

			las puertas de par en par

			y cerrojos no hay,

			por si tu sombra quiere entrar y presenciar.

			¡Que está dentro la Tierra

			con la mano tendida

			al sol, la luna

			y a todas las estrellas!

		


		
			Hombre «rico»; hombre «pobre»

			¡Qué afortunado soy!

			El «pobre» me regala

			misiles de largo alcance.

			El «rico», un sencillo escudo

			donde están grabados

			los buenos días.

		


		
			Resurgir

			La fuerza y la esperanza

			me mantienen vivo.

			Y de este desorden

			nacerá un libro.

			¡Me he enamorado!

			¿De quién?

			¿De quién va a ser?

			De mi desorden;

			por algo se empieza…

		


		
			Agitador

			«Eres mi mayor agitador»,

			le dijo la hoja al viento.

			«Debes saber

			que te salvé

			del aburrimiento»,

			le contestó el viento.

		


		
			Según pasan los años

			«Hoy hace frío»,

			dijo el anciano;

			«hace calor», afirmó el joven.

			Las estaciones

			ya no son lo que eran.

			Las personas, tampoco.

		


		
			Páginas en blanco

			¡Me enfado, me río,

			me enamoro, te sonrío,

			me caigo, me levanto!

			Me comprendo y me conozco,

			me equivoco y rectifico,

			me agrego páginas,

			arranco las que me duelen.

			Dejo páginas en blanco

			para cuando la herida sangre

			escribir yo pueda

			junto a mi nombre.

		


		
			¡Hombres de honor!

			La casa por cuánto,

			la cabra, tanto,

			el burro, un espanto,

			no vale tanto.

			Hombres de honor regatean,

			tanto, cuánto.

			Cierran el trato,

			escritos no hay.

			Estrechan sus manos,

			trato hecho, hecho el trato,

			hombres de honor,

			la palabra es su contrato.

		


		
			Indecisiones

			Habló la indecisión

			y dijo: «¡Hablaré al amanecer!».

			En la noche enmudeció.

			Esperaré...

			Esperaré

			al nuevo día…

			A un nuevo día

			en que salga el sol.

		


		
			A veces…

			Abrí la puerta y pasé.

			No había nadie.

			Una inscripción en la pared:

			«¡Estamos fuera!».

			En el cielo o el infierno tal vez.

			Ángeles y demonios

			bailan cada día junto a mí.

			Bailo o camino,

			camino contigo.

			Soy ángel con mis sombras

			y demonio que me domina

			alguna que otra vez.

			Ángel y demonio… alguna vez.

		


		
			Ciegos

			Mudos, sordos y ciegos de mente,

			sois como la Tierra y el Sol,

			por cada crítica

			me dais luz y movimiento.

			Estimulas y le das fuerza

			y creatividad a mi mente,

			despierta y abraza el Sol

			y descubrirás la luz para el camino.

			En el camino del autoconocimiento

			me encontrarás,

			y juntos volaremos al silencio

			por encima de juicios y dobleces...

		


		
			Lo… cu… ra

			Siempre hay un poco de teatro

			en cada vida.

			Una pequeña mentira

			en cada verdad.

			Una pequeña verdad

			en cada ironía.

			Pero siempre hay una verdad

			en una locura por amor.

			El amor es una fuerza poderosa

			cuando se hacen las cosas

			en su nombre.

			Es la verdad, sin duda,

		


		
			Interpretaciones

			Si piensas que estoy loco

			y estoy cuerdo, te equivocas.

			Si piensas que estoy cuerdo

			y estoy loco, te equivocas.

			Si no piensas, aciertas.

			Las cosas son como son, no como pensamos

			o nos gustaría que fuesen. Observa un hecho

			y no lo juzgues, ni lo critiques, ni lo dividas.

			¡Ahí está la verdad!

			Es cómo sucedió.

			Nosotros les dimos una interpretación;

			por eso, muchas veces, nos equivocamos,

			en el afán de saber la verdad para nuestro ego;

			pero la verdad ya estaba antes que nuestro

			pensamiento o la opinión que podamos dar,

			y es así como sucedieron las cosas o los hechos.

		


		
			La traición del ego

			Surge la pregunta.

			Desconocimiento total,

			respuestas hay que buscar

			y razones hay que dar.

			El ego quiere contestar,

			sin respuesta

			no puede quedar,

			aunque pueda equivocarse,

			aunque equivocarse pueda.

		


		
			Dos mundos

			Dos mundos en mi vida, como la noche y el día;

			dos demonios, dos, exaltados y apagados

			corretean por mi mente como caballos desbocados

			que no se detienen.

			Dos demonios que pelean. Uno busca la cima

			y el otro las profundidades de mi alma.

			Vivo cerca del cielo, y el infierno me ha brindado

			dos mundos: dos infiernos, un camino.

			Del camino que me lleva a los infiernos

			un atajo he cogido, del camino me desvío,

			para encontrarme con mi vida

			y burlar a mis demonios.

		


		
			El azote reconvertido

			Lo sé, lo entiendo y te entiendo.

			¡Caminante!

			Te repele la mediocridad, la hipocresía

			y el afán de protagonismo

			del que todo lo quiere y nada sabe.

			Lo sabes, lo sé y te entiendo.

			¡Caminante!

			De tu incomprensión, azote y crítica

			he creado esta poesía,

			eso sí que es perfección y, acertado

			caminante, la poesía.

		


		
			Espacios

			Puedes intentar comprenderme,

			nunca lo lograrás.

			En mi cabeza hay espacio suficiente

			para distintas emociones,

			sentimientos y pasiones,

			que jamás comprenderías...

			Me gusto

			porque soy un ser

			maravillosamente imperfecto.

			Ese soy yo.

			Maravilloso…

			Descúbrelo…

			Imperfecto seguro, seguro…

		


		
			Impulsos… impulsos

			Boca que hablas

			con impulsos sin control,

			a veces palabras sueltas

			que no siente el corazón.

			Son como tormentas de verano

			que enturbian los corazones

			de personas con el alma rota.

			Regala palabras con empatía,

			con sabiduría y amor,

			para que las flores se alegren

			y liberen todo su olor.

			Esparzan por todo el mundo

			su fragancia a corazones

			sedientos de amor.

		


		
			Buscando el oasis

			Caminando por la vida,

			el cielo no me acogió, el infierno me rechazó,

			y al desierto fui a parar

			buscando ese oasis que nunca apareció.

			Caminando por la vida,

			chocando contra la pared una y otra vez

			volando sin rumbo

			como un avión de papel.

			Caminando por la vida,

			al cielo y al infierno rechazo esta vez

			Tiene que volar mi avión,

			el de hojas cuadriculadas de mi ser.

			Sigo caminando,

			por valles y montañas esta vez

			y en lugares escondidos de mi ser.

			En el camino sigo con mi avión de papel,

			para encontrar ese oasis y descansar en él.

		


		
			Fusión

			Silenciosa y cubierta de polvo,

			veíase el arpa.

			¡Cuántas notas dormían en sus cuerdas

			como el pájaro duerme en las ramas!

			Esperando está el arpa

			a que vuelvan las oscuras golondrinas

			que entre las cuerdas sus nidos colgarán.

			El arpa despertará,

			y una nota de alegría sonará

			al ver a las golondrinas sus nidos colgar.

			Bécquer las escribió

			Francisco Iglesias Rubio las unió.

		


		
			Los valientes

			Los peones

			avanzan decididos.

			Los caballos

			corren desbocaos,

			Los alfiles,

			a lomos de los desbocaos.

			Las torres,

			torres más altas han caído.

			La dama, la dama…

			con el vagabundo se ha ido

			jaque mate, jaque mate...

			¿A quién?

			Al rey… No está, se ha ido.

			Jaque mate.

			¡Los valientes peones

			en el tablero han permanecido!

		


		
			Posturas

			Siento no hablar de política

			porque no me gusta la crítica.

			No hablaré de política

			y sí de poesía;

			la poesía no desgasta,

			une y da alegrías.

			La poesía es razón,

			enamoramiento y corazón.

		


		
			El flechazo

			Te vi y me enamoré.

			¿De qué te enamoraste?

			De tu rica cama,

			donde deseo amarte.

			El amor no es un flechazo,

			la flecha duele donde se ha clavado,

			nunca se queda dentro,

			vuelve a salir por donde ha entrado.

			El amor se cocina a fuego lento

			para que los alimentos

			se unan a la salsa de ingredientes.

			¡Hay que darles tiempo!

		


		
			La bandera

			Te llevaron a los altares

			por ondear la bandera,

			heroína mundana.

			Si supieran los dioses

			que la tomó prestada

			a un plebeyo que por allí pasaba.

			La colgaron de tus manos,

			gritaron tu nombre,

			y tú, la jerga cotidiana.

			Pereza te daba soltar la bandera

			mientras el flash alumbraba.

			Se apagaron las luces, y la bandera

			por los suelos abandonada quedaba.

		


		
			Según sople el viento

			Me río de las personas

			para agradar al presente.

			Opinan y se inclinan

			por una versión de un conflicto,

			sin conocer las versiones,

			sin conocer el conflicto.

			Son opiniones fingidas

			que no tienen sentido.

			De personas vacías

			como la vaina sin grano,

			seres que amargan

			como el sabor del torvisco.

			Son veletas de campanario

			que dan opiniones

			según sople el viento

			norte, sur, este, o…este.

		


		
			Mi libro

			En una flor puse un sueño,

			que en mis manos creció,

			de hermosos silencios

			en noches de insomnio.

			En una noche muy larga,

			¡qué lejos estaba el sol!

			Sopló tan fuerte el viento

			que casi la partió.

			Largos caminos recorro

			en busca de agua y de sol,

			para que no muera mi sueño

			y florezca la flor.

		


		
			Secretos

			¡Tengo secretos inconfesables,

			pero no hechos inconfesables!

			Cuando me veas, recuerda:

			son secretos,

			no insistas, no insistas,

			pues son inconfesables.

			«¡Cuéntamelos!»,

			los tuyos primero…

			Son secretos inconfesables,

			no insistas,

			son inconfesables.

		


		
			Reflexiones a medianoche

			A veces nos gusta

			un hombre o una mujer

			y no somos correspondidos.

			Nos volvemos más insistentes,

			hacemos lo imposible

			para conseguir su amor.

			Damos lo mejor de nosotros

			y conseguimos lo deseado,

			todas nuestras ilusiones

			y expectativas cumplidas.

			Nos casamos o convivimos.

			La realidad no es como habíamos pensado.

			¡Qué desastre, qué desilusión!

			El amor es ciego, esto no es lo soñado…

		


		
			Deuda de por vida

			En ocasiones necesitamos ayuda urgente

			y hay personas que nos la brindan,

			lo cual está bien, y resulta gratificante

			para los implicados de ambas partes.

			Van pasando los años,

			pagamos la deuda contraída

			en lo que respecta al plano material,

			pero, psicológicamente, no lo hacemos.

			Pensamos que la deuda es de por vida

			creando una dependencia

			y alargando su vigencia.

			¿Hasta cuándo durará esa deuda?

			Necesariamente sucederá

			que, un día, nos olvidaremos de ella.

			De estar condenados, eternamente,

			de por vida, no pueden ser las deudas.

		


		
			Acciones y decisiones

			Soy el resultado

			de mis acciones y decisiones

			y me hago cargo de todas ellas.

			Soy el presidente de mis actos,

			los represento a todos,

			me hago cargo de la empresa.

			Pero no de los tuyos.

			Hazte presidente,

			apechuga con tu empresa.

		


		
			Hace un tiempo tuve un sueño

			Hace un tiempo tuve un sueño.

			a mi cama llegó una voz

			y dijo: «Soy pobre y nada tengo;

			todos tus errores quiero».

			«Tú tienes muchos, yo ninguno tengo».

			¡Qué oportunidad, qué satisfacción!

			Te los regalo todos, quedaré limpio,

			el peso que me has quitao…

			Han pasado los días y me he dado cuenta

			de que, junto con mis errores,

			también se llevó mis experiencias,

			vivencias y sabiduría.

			Estoy desnudo, indefenso.

			Quiero mis errores, son parte de mi vida.

			Ahí están mis experiencias y mi sabiduría.

			¿Cómo los recupero y no cometer muchos más?

			¡La esperanza que tengo, que siga en mi sueño!

		


		
			Falso ecologismo

			Los montículos de piedra

			para señalizar los caminos

			también es contaminación medioambiental,

			aprendiz de ecologista.

			Ahora sé por qué las liebres corren por el mar

			y por el monte las sardinas: se salieron

			del camino, mira a dónde fueron a parar...

			Para méritos los de Caperucita y el Lobo,

			consiguieron llegar a casa de la abuelita

			sin tener el camino marcado por los montículos.

			Lo del cazador tiene una explicación,

			se perdió tantas veces que conocía los caminos.

			Cómo llegó la abuelita, eso es un misterio...

		


		
			Modestia aparte

			Hay personas tan modestas

			que se lo ponen de nombre.

			Dicen ser tan modestos

			y lo repiten tantas veces

			que la memoria lo graba.

			Un día vas y le dices:

			«Tú eres muy modesto».

			«Siempre he sido modesto»,

			te contesta.

			El nombre de pila

			no ha aparecido por ninguna parte,

			solo su modestia.

			La modestia se realiza en las acciones,

			nunca de palabra.

			Modestia aparte.

		


		
			El oficio más antiguo

			En calles y en saunas,

			domicilios y polígonos,

			en la carretera de los farolillos.

			Se dan masajes con final... Soy feliz,

			infeliz no quiero ser.

			¿De qué viven? Si nadie…

			Pregunto.

			Por favor, retira esa pregunta.

			¡Yo nunca, jamás!

			Digo que jamás… preguntes.

		


		
			La pregunta

			Si hago una pregunta

			y la interpretas a tu manera,

			objetivo no has sido.

			Ya no es mi pregunta,

			la pregunta ya es tuya,

			la respuesta que diste

			fue a tu propia pregunta.

			Lo curioso es que eres crítico

			y contradices tu pregunta,

			las preguntas no se interpretan.

			Según se han hecho, se contestan.

		


		
			Cuando muera

			Cuando muera,

			quiero hacerlo entre mis enemigos.

			Pagar mi entierro será su castigo,

			el castigo por haberme llamado amigo.

			Quiero morir entre mis enemigos

			para que el día de las alabanzas digan:

			siempre les toca a las buenas personas,

			la mentira por castigo toca.

			Quiero morir entre mis enemigos

			para que lloren con lágrimas de cocodrilo,

			saquen el pañuelo blanco y parezca

			que están pidiendo la redención.

			Quiero morir entre mis enemigos

			porque habrá un asesinato

			y no serás tú, amigo.

			Quiero vivir contigo, corazón limpio, amigo.

			Quiero bailar, soñar, amar contigo, noble amigo,

			reírme contigo, corazón noble, mi amigo.

		


		
			Saber escuchar

			Entenderse es complicado

			si pensamos la respuesta

			sin haber terminado

			la pregunta.

			Adecuada será la respuesta

			si en la respuesta pensamos,

			después de haber escuchado

			la pregunta.

			Escuchamos la pregunta

			completa

			y la respuesta pensamos.

			Si no sabemos, callamos.

		


		
			Los pensamientos

			El donante de sangre es persona

			que regala vida.

			La persona chupasangre

			es negativa, sin ilusiones,

			oscuro todo lo ve

			y la vida te quita.

			No lo aparentan.

			Pero lo son… Lo eres y lo soy.

			Lo serás y lo seré.

			Somos lo que pensamos.

			¡Piensa bien!

		


		
			Equivocarse

			Soy el resultado de la unión

			de todos los pensamientos,

			acciones y decisiones que tengo

			que tomar en cada momento.

			A veces me equivoco,

			siempre me he dado cuenta

			después de pasar los hechos.

			Si me hubiera dado cuenta antes,

			otra decisión hubiera tomado.

			Aunque no considero errores

			las acciones y decisiones

			que hice de buena fe,

			y no salieron bien.

		


		
			Guardar la ropa

			Te vi en el río,

			te vi nadar con ropa,

			a casa regresé desnudo,

			casi te ahogas,

			c - a - s – i… te ahogas. ¡Casi!

			A nadar aprendí,

			pero no a guardar la ropa.

			Ligero voy por la vida.

			Dime…

			¿Cuánto pesa la ropa?

		


		
			Vida

			Si te da miedo la muerte,

			piensa en una vida eterna,

			que morir no pudieras

			aunque quisieras,

			vivir sería peor que la muerte.

			La muerte hace que la vida

			más emocionante,

			más intensa,

			más gratificante.

			Saber que no vas a morir

			sería una vida muerta,

			sin alicientes,

			y nos quitarían el día

			de las santas alabanzas.

		


		
			Caminar por la vida

			Se cose la vida.

			En la vida se cose

			con hilo grueso,

			para ver qué dirección

			llevan las puntadas

			y lo que se ha cosido.

			Coser la vida con hilo fino

			es ir a pescar,

			engañar al pez

			que caiga en la trampa

			y muerda el anzuelo.

		


		
			El testigo culpable

			«No haga más preguntas, señoría,

			me declaro culpable.

			Soy el autor del desorden».

			«Culpable del desorden, dice…

			¡Si usted está como testigo!».

			(Murmullos en la sala).

			«Orden, orden, orden», replica su señoría.

			«He dicho que soy culpable del desorden,

			no del orden, señoría».

			«Me refiero al orden en la sala, señor…».

			«Señor culpable, recuerde…».

			«¿Culpable de qué?».

			«Del desorden de esta sala, señoría».

		


		
			Leche envenenada

			De la miel de sus tetas

			se alimentan los corderos,

			sin saber que sus madres

			han sido devoradas por las lobas.

			Al enterarse los corderos,

			la leche devolvieron.

			El olor era tan fuerte

			que los chacales acudieron,

			y por sus garras afiladas

			perecieron los corderos.

			Ahora lloran las lobas,

			sin alimento se quedaron.

			Con los dientes afilados

			luchan entre ellas.

			Sin comida se quedaron,

			ya no hay más corderos...

		


		
			Camuflaje

			Después de mucho mirar

			por las redes sociales,

			no he visto autocritica,

			todos apuntan al otro.

			El otro es el malo.

			Todos creemos tener la razón.

			Los malos son los otros.

			Culpable me siento.

			¡Qué carga me has puesto!

			Por aludido me doy

			de este remiendo.

		


		
			Un paso más

			No me satisfacen los pensamientos

			que se quedan en nada,

			ni sentarme

			viendo cómo pasa la vida.

			Ni la despedida de Casablanca:

			«Siempre nos quedara París».

			Ni «Tócala, Sam».

			Lo que quiero es tocarte yo a ti.

			Quiero vivir los días

			con muchas emociones;

			el tiempo que me queda

			no dormirme en los laureles.

			No quiero vivir mil años,

			lo que quiero es que amigos y amores

			me acompañen en esta vida

			llena de espinas y flores.

		


		
			Paseando por la playa

			Paseando por la playa

			unos van y otras vienen,

			y yo, en medio.

			¿Sabes qué…? Este es un…

			Esta es una… está equivocada.

			Es un pendejo, porque yo soy…

			Mira que lo hace mal…

			Yo lo haría mejor seguro…

			Mira que es malo…

			Es malo… malo… malo…

			Es un bicho, no sabe lo que hace…

			¿Cómo es la gente?

			Siempre va a lo suyo,

			solo piensa en ella…

			Lo que tengo que aguantar, porque yo…

			todo esto oigo en mis paseos

			por la playa, todos critican al otro.

			Son críticos… muy críticos,

			Y yo…, yo…, pues yo… yo,

			yo… un cotilla de mierda…

			¡Qué siesta!

		


		
			Los unos y los que atizan

			El mundo se divide

			entre los que critican y los criticados,

			los indignos y los indignados.

			Los que nadan sin ropa

			y los que se ahogan con ella.

			El que conduce y los conducidos.

			Los que viven su vida y los que critican la tuya.

			Los muertos neutrales y los vivos imparciales.

			Los que hacen el amor cuando se expresan

			y los que te torean cuando se expresan.

			Los que al toro bravo de la vida lo torean.

			El guapo, el feo, el bueno y el malo picando a su caballo.

			Los que regalan el caballo y los que le miran el diente.

			Los que disparan con el cañón retorcido,

			y el pobre herido, que no se enteró

			por dónde le vino el tiro.

		


		
			Empatía

			Ayer me puse en tu lugar,

			hoy te veo con buenos ojos.

			¿Quieres bailar? ¡Qué bonitos ojos tienes!

		


		
			La rima

			¡Qué extraño hoy,

			el Día de la Poesía!

			Las palabras se esconden,

			los pensamientos se agitan.

			Mi cabeza da vueltas,

			buscando la rima.

			Se ríe la estrofa,

			no sale la rima.

			La rima se ríe del pobre poeta.

			El poeta protesta.

			De él se mofan

			la rima y la estrofa.

			El que ríe último, ríe dos veces

			y es el pobre poeta.

			La poesía rima dos o tres veces.

		


		
			El alma se quedó

			¿Quién soy yo?

			¿Soy el árbol?

			¿Soy la fruta?

			¿O la rama?

			No soy nada.

			¡Soy mi alma!

			Cerró la puerta… la herida.

			«¿Por qué te vas?»,

			le pregunté.

			«¿Por qué me besaste?

			Ojalá te hubiera conocido antes».

		


		
			Lenguas

			Los críticos ojos de luz apagada

			escriben canciones

			en papel a dos caras

			que quema su aliento

			cuando son recitadas.

			Corazones extraños

			de los críticos ojos,

			que no tienen alas

			y pisan muy bajo.

			El viento agita

			y el árbol se queja

			que molesta a sus ramas

			la lengua del viento.

			El traidor olvido

			seguirá creciendo

			con sus afiladas garras

			en los de las últimas filas.

		


		
			Libre

			Este camino he elegido

			con mi libertad de hombre,

			disfrutando con alegría mis tierras

			y el alborozo de mis amigos,

			con el murmullo de las turbias aguas

			del deshielo en nuestros ríos.

		


		
			Gracias

			Le doy gracias al universo

			por lo que me ha dado.

			Le prendería fuego

			por lo que me ha quitado.

			Las cuentas claras,

			el chocolate espeso.

			Al pan, pan, y al vino, vino,

			Por la boca muere el pez,

			y por ella vive.

			Vivir de rodillas no quiero,

			prefiero morir de pie.

		


		
			La máscara

			La goma de la máscara de la cara,

			la máscara en la cara,

			la cara de la máscara.

			Hay caras que solo se ponen la goma,

			caras con la máscara sin goma,

			y caras con máscaras y goma.

			Y caras que le dicen a los espejos:

			«¿Qué máscara tienes?»,

			mirándose en el espejo.

		


		
			Deseos

			Cae la noche

			y se despiertan mis deseos

			con recuerdos de tu cuerpo,

			de caricias y besos.

			En un mar de sensaciones,

			tentaciones y deseos,

			suspiran mis manos

			por acariciar tus versos.

			En el silencio de la noche,

			una hoguera de pasiones

			brota de mi cuerpo.

			Y lo hacen despertar

			de tan bello sueño.

		


		
			Madre

			Fuente de vida,

			de mi vida.

			Amor y espejo,

			más bella que el alba,

			brilla más que un lucero.

			Siempre la llamo…

			¡Madre!

			Su nombre: Claudia.

		


		
			Alma

			El toro más bravo, la vida.

			Dos días antes de la muerte de mi esposa,

			hablé con María, mi hija de 14 años.

			Tuve que ser sincero…

			y saqué todo mi ser a la vez.

			Tres días después,

			con las palabras de David, 8 años:

			«¡Ya no la vuelvo a ver más!»,

			mi alma se rompió en mil pedazos.

			María tuvo una conversación con David,

			como una madre,

			ejemplar como su madre.

			Nuestro amor dio sus frutos,

			los frutos de su vientre, sanos y alegres,

			alegres y sanos, con recuerdos felices

			y armonía de colores presentes.

		


		
			Cruza el río

			Lozana, dulce y apasionada.

			Tus escritos son como susurros

			que se adentran en mis sentidos,

			y los hacen despertar de un letargo

			de sentimientos escondidos.

			Tus palabras y escritos

			recorren cada rincón de mi cuerpo

			que se estremece con pasiones

			de otros tiempos.

			Abre la puerta y cruza el río.

			Ven a mi vera, ven conmigo,

			sembraremos los campos de ilusiones,

			de locuras y de pasiones olvidadas

			de tiempos no muy lejanos.

		


		
			Se detuvo el tiempo

			Sueños rotos,

			castigo eterno,

			eterno silencio.

			Juventud eterna,

			se detuvo el tiempo,

			plegarias al viento

			que no tienen eco.

			Recuerdos, recuerdos,

			cuando yo muera,

			morirás conmigo.

		


		
			Desgarros

			No puedo reprimirme.

			¡Estos años sin ti

			han sido realmente dolorosos!

			Cada sentido, olor, sonido,

			cada señal que has transmitido,

			silencios escondidos,

			recuerdos esparcidos.

			¡Son desgarros en el alma

			que he sentido!

		


		
			Amores de juventud

			Buena sombra tiene

			la mimosa para los amoríos

			una tarde de verano.

			Dos cuerpos temblorosos

			piden amor a gritos.

			Sus corazones apasionados

			aceleran sus latidos

			por la generosa inocencia

			que aún no se había perdido.

			Por testigo, la mimosa

			de la inocencia generosa

			que juntos compartimos.

		


		
			La mimosa

			Lejana juventud

			de recuerdos imborrables,

			envueltos en aromas y colores,

			donde el tiempo se detiene

			y las horas son eternas.

			Tarde calurosa de primavera

			con deseos de juventud.

			La mimosa nos abraza

			con la sombra de sus ramas.

			Perdido entre besos y caricias

			y en descubrir tu cuerpo,

			la primavera sigue virgen,

			la mimosa con su aroma

			en nuestra mente el recuerdo

			de una inocencia disfrutada.

			Quizás algún día el destino

			nos lleve a la mimosa,

			para romper la inocencia

			de la deseada primavera.

		


		
			Vida

			Al desnudo deseo ver

			los colores de tu cuerpo

			que encienden mis deseos

			y los deseos en pasiones.

			Las pasiones se desbordan

			en ríos de placeres,

			y los placeres inundan

			los colores del deseo.

			Los deseos de un mar inmenso.

			Inmenso de ilusión y vida

			crecerá dentro de ti.

		


		
			Sueño eterno

			Tal vez algún día,

			cuando caiga la noche,

			te atrape en un sueño.

			Pueda ver tu rostro,

			ver la luz de tus ojos,

			sentirte un momento.

			¡Que las hojas

			se alíen con el viento

			para que no sople

			y me despierte de mi sueño!

		


		
			La musa

			Abro los ojos y…

			comienza el concierto.

			Suena la melodía de la gaita

			enamorada de la musa de los vientos.

			Un poeta recita una copla,

			copla de alborada de cuatro versos.

			El poeta enamorado de la musa,

			la musa de los versos del poeta.

			Celosa está la gaita del poeta;

			el poeta, de la gaita y de los versos;

			un pueblo entero esperando

			que la musa se enamore del poeta,

			y la gaita, de los versos.

		


		
			Noche de boda

			Bajo el lucero del alba

			dos corazones se han unido;

			las cortinas de la alcoba

			son cómplices y testigos,

			como la rosa deshoja,

			se deshoja de su vestido.

			Se abrazan las miradas,

			y los cuerpos en pasiones

			a la aurora,

			con su manto de rocío;

			la rosa ya ha florecido.

		


		
			Recuerdos

			Recuerdos me vienen

			de los años felices

			que juntos pasamos.

			Todo tenía sentido,

			los días tenían encanto.

			Una sonrisa dibujo,

			cuando busco y encuentro

			tu cara alegre y brillando.

			Ahora, todo tiene sentido,

			los días tienen encanto.

			Los días brillan estando nublados.

			Estando nublados brillan mis días

			por nuestros memorables recuerdos.

		


		
			Placeres

			¡Tenemos historias

			tan bonitas

			que ningún libro

			tiene valor de contar!

			Conversaciones en mi cama.

		


		
			La puerta del cielo

			Hay días que necesito

			que tus labios besen mi pelo,

			mi voz se apague en tu pecho

			y mis manos recorran

			valles y montañas

			en busca de las llaves

			de tu cuerpo,

			para que mi sangre entre

			por la puerta

			del reino del cielo.

		


		
			Sueño

			Anoche

			pregunté en sueños:

			«¿Qué es soñar?».

			Es que ella,

			entre todas las flores,

			se dé cuenta de que hay espinas.

		


		
			El camino

			El sol se fue contigo.

			Dejaste dos luceros

			que me dan luz

			para andar por los caminos.

			¿Habrá algún camino

			que vaya de la Tierra al sol

			y que pase por el cielo

			para que allí me quede yo?

			Y que así ella pueda regresar

			a la cuna de la Tierra

			para que sonrían

			juntos los dos luceros…

		


		
			Cada vez...

			Y oigo tu voz,

			fluye la savia,

			brotan las hojas,

			florecen las rosas,

			se altera mi sangre

			y «no es primavera».

			Cada vez que me hablas,

			se esconden las nubes,

			sonríe la luna.

			Sale el sol cada vez que me hablas…

		


		
			Para dar hay que tener

			¿Sabes por qué te quiero?

			Antes me quise a mí,

			de mí me enamoré

			antes que de ti.

			Para poder dar,

			lleno hay que estar.

			De lo que no se tiene

			no se puede dar.

			¿Sabes por qué te quiero?

			Porque todos los días

			yo a mí me quiero.

			“Para poder dar” …

		


		
			Responsabilidades

			Mañana es el Día del Padre.

			Responsabilidades tengo

			como padre y madre.

			En mi regazo hay dos jilgueros

			que vuelan libres y crecen sanos.

			No les prometo a los dos volanderos

			dejarles dinero.

			El mejor legado es lo que hago:

			darles educación

			y que me la envuelvan de regalo.

		


		
			Me dijo la luna que eres un sol

			En los días de verano

			caminas en pleno día,

			tus rayos silenciosos

			son la luz del mediodía.

			Al crepúsculo te ocultas

			trabajando en la sombra,

			sombra más visible

			que los rayos del mediodía.

			En las noches de verano

			cenas a escondidas,

			y en la sombra duermes

			con tu amada luna.

		


		
			La flor y el árbol

			Y en el fondo queda

			la esperanza, tú mueres,

			yo te doy vida,

			he crecido donde tú

			has dejado la vida.

			Quiero esparcir mi fragancia

			para que al tronco vuelvan

			los pájaros a colgar sus nidos

			y den vida con sus trinos.

			¡Te lo mereces!

			Un día lo diste todo,

			todo lo bueno que tenías.

		


		
			Noche de recuerdos

			Noche de los muertos.

			¡Maldito nombre!

			¿Murieron tus recuerdos?

			Hay vivos muertos

			y recuerdos vivos.

			Días de olvido

			son noches de muertos.

			Días de estima y presencia,

			noches de recuerdos me quedo.

		


		
			No estoy hablando de mi vida

			Cuando termine este infierno

			en mi corazón, será primavera

			y no invierno.

			Cuando comprendas el dolor

			que tengo en mis entrañas

			y veas lo que mi corazón sangra

			por tu amor y el mío,

			entonces, te preguntarás:

			«¿Qué he hecho, Dios mío?».

			Cuando mires atrás y veas

			lo que hice por amor,

			entonces te preguntarás:

			«¿Qué he hecho, Dios mío?».

			Cuando te des cuenta de

			que mi amor fue puro y sincero,

			cuando comprendas el daño

			que le has hecho.

		


		
			Entonces te arrepentirás del odio

			que has tenido,

			porque yo no me he arrepentido

			de haberte querido.

		


		
			Nostalgia

			Ahora puedo oírte,

			puedo sentir tu silencio,

			puedo recorrer

			tus besos

			y soñar con tus

			labios.

			Puedo escuchar

			tu melodía,

			aun cuando estés lejos

			y seas todo nostalgia.

		


		
			Bajo las estrellas

			Acaricia mi cuerpo y besa mi piel,

			que broten las llamas en la oscura noche

			de luna llena del mes de abril.

			Que el cielo se abra y brillen las estrellas,

			que entre la luz devorando las sombras

			de la oscura noche del mes de abril.

			Bajo la luz de las estrellas,

			besar tu boca y acariciar tu piel,

			como testigo la luna llena del mes de abril.

		


		
			Hermosa herencia

			Flores del amor,

			dulzura de mis días,

			herencia hermosa

			dejaste en mi vida.

			El reflejo de tu cara

			y tu amor por ellos,

			lo veo con mis ojos

			en David y María.

			Agradecimiento eterno

			en cada amanecer,

			te doy todos los días

			por esos dos luceros

			que dan luz a mi vida.

		


		
			Caricias para cenar

			Todas las noches, besos

			besos para cenar

			besos, caricias,

			caricias, besos y pan.

			Con una bella melodía

			comenzamos a bailar,

			bailar pegados es bailar,

			sentir tu cuerpo junto al mío.

			Bailar pegados es hacer el amor

			en cada nota, en cada paso.

			Ella quiere bailar, y yo… pegado a ella.

		


		
			El mensajero

			A tu puerta llegará un mensajero

			que vuela de la tierra al cielo,

			te volverá a cobijar en su vientre,

			te hará compañía

			y te dirá «te quiero».

			Te lleva noticias de los dos luceros

			que brillan más que todas las estrellas.

			Yo esperando a que entre el sol en mi celda

			y que el cielo se una con la tierra.

		


		
			Unión

			Cuando estoy dentro de ti,

			¡somos uno!

			El mundo se para

			y nosotros nos movemos,

			agitando

			nuestros cuerpos

			como alas de mariposa,

			como la mariposa,

			sus… A - L - A - S.

		


		
			Rebelde

			Rebelde, mimosa,

			tu voz dulce y serena

			se adentra en mis sentidos

			como una bella melodía,

			y los hace despertar

			de su hastío

			de mujeres sin sentido.

			Ven a mi lado, mimosa,

			te abro la puerta, entra en mi vida,

			rebelde y amorosa.

		


		
			Bailas

			Besos, besos, besos,

			más besos.

			Solo sabía besar,

			todo eran besos, solo besos.

			Y más besos, muchos besos…

			Solo eran besos.

			Murieron de aburrimiento.

			¡Ella quería bailar!

		


		
			Un te quiero en un café

			Me gustan los placeres de la vida,

			no renuncio a ellos

			la familia,

			los amigos,

			un paseo,

			un abrazo,

			un beso,

			una mirada tuya…

			y un té o café, con un te quiero…

			y tus fríos pies junto a los míos.

		


		
			¡Sexo!

			El sexo es un regalo,

			regalo de la naturaleza;

			sexo con amor,

			un regalo de dioses.

			Cuando amor y sexo van unidos,

			se excitan hasta las letras.

			¡Verte excitada

			es lo que más me excita!

		


		
			Eclipse de amor

			Me dijo:

			¿quiero la luna?

			¡Anoche la conseguí?,

			y tú… no estabas.

			Cuando el sol y la luna

			tienen un eclipse,

			la Tierra se pone celosa.

		


		
			La novia

			¡Qué contenta está la novia

			de vernos todos aquí,

			cantándole la alborada

			en su día más feliz!

			¡Qué viva, qué viva,

			la gala de la rosa bella!

			¡Qué viva, qué viva,

			el galán que la goza!

		


		
			Noche de ronda

			Por las calles enrolladas de naranjas y limones,

			calles enrolladas por padres y padrinos,

			la noche de los pregones.

			Bajan mozos, mozas y gente del lugar

			a la puerta de los novios, a cantarles la Alborada.

			La novia emocionada tras la ventana espera…

			Asómate a la ventana, linda rosa, asómate ya,

			que venimos tus amigas a despedirte de soltera,

			mañana, casada ya estarás.

		


		
			Alborada

			¡Qué contenta está la novia de vernos a todos aquí!

			Cantándole la Alborada en su noche más feliz.

			Los cerrojos son de oro, las puertas son de cristal,

			la moza que vive dentro, mañana se va a casar.

			Ábrenos la puerta, novia, y el portón con castañuelas,

			que vienen las de tu pueblo a darte la enhorabuena.

			Por la mañana temprano, a eso de salir el sol,

			irá tu padre a tu cuarto, a echarte la bendición.

			El cielo está estrellado, y la mañana, serena,

			el día viene alumbrado para casarte, morena.

			¡Que se levante el señor cura de la silla donde está

			a casar a estos dos novios que aquí los tenemos ya!

			¡Vivan los señores novios y el cura que los casó,

			el padrino y la madrina, los convidados y yo!

			Alegría, alegría, ramito de flores, hojas de laurel,

			que sean felices en la vida y en su matrimonio, también.

		


		
			Alegría

			¡Qué bonita está la sierra!

			Con el tomillo florío.

			Más bonita está la novia

			al lado de su marío.

			¡Cómo ríe la novia!

			¡Ay, qué alegría!

			Si yo fuera su novio,

			¡si yo fuera su novio!,

			más la querría.

		


		
			El padrino

			Un pajarito cantaba

			a la sombra de un espino,

			y esa lengua nos decía

			que viva el señor padrino.

			A la gala, gala de la rosa bella.

			A la gala, gala, el galán que se la lleva.

			A la gala, gala de la rosa bella.

			A la gala, gala, del galán que la goza.

		


		
			El libro

			Pasan los días, meses y años

			y me pregunto:

			«¿Debería escribir el libro?».

			El que tengo redactado y grabado

			en mi cabeza, en mi mente.

			Solo he escrito el título:

			Desasosiego humano.

			El guion lo intento de vez en cuando,

			incapaz de escribir una letra,

			palabra, frase, aunque está escrito

			en mi cabeza, en mi mente.

			Después de años, meses y días, no hay libro.

			Hace algún tiempo escribí un nuevo «título»,

			y brotan las letras, las palabras, las frases:

			El párkinson escribe poesía,

			el título de este libro.

		


		
			El libro ya está escrito

			Dulzura he sentido

			al recordar tu cuerpo

			tatuado de palabras

			dibujadas por mi mano,

			por mi mano acariciada.

		


		
			Huele a humo

			Aciaga fue la noche

			del caluroso verano,

			ardieron los montes

			por la pirómana mano.

			Negra quedó la sierra,

			los pájaros lloran piando.

			No encuentran sus nidos

			donde estaban sus crías.

			Hay manos negras

			que sucias están,

			quemaron los montes

			sin encender ellos la mecha.

		


		
			Para reírse un poco

			Si tienes poco agua,

			vigila la lavadora,

			se puede quemar.

			Ríete sin llorar,

			no desperdicies el agua

			que puedas necesitar.

		


		
			Esperanza, mi abuela

			Cuando yo era pequeño,

			me decía la tía Carmen:

			«¡Cómo te pareces a tu abuela!»,

			estando a mi lado mi madre.

			Yo no comprendía

			por qué la tía Carmen

			siempre me lo decía

			estando presente mi madre.

			¡Pero cuando me lo decía,

			los ojos a mi madre

			le brillaban de alegría!

			Solo, cuando crecí

			entonces lo comprendí.

			Entendí por qué brillaban los ojos

			de mi quería madre.

			¡En mi cara veía

			a su madre querida,

			a la que no conoció

			nunca en vida!

			La buena de la tía Carmen

			hizo que la conociera.

			mirando fijamente mi cara

			y viendo allí a su madre.

		


		
			El camino de vuelta

			Me fui de donde

			todo estaba oscuro.

			Nubarrones, tormentas

			y el aire era impuro.

			Vuelvo a respirar

			en el camino de regreso,

			los aromas de los verdes campos

			reflejados en el azul del cielo.

			No hay oscuros nubarrones,

			el aire es limpio y puro,

			he llegado a mi hogar,

			huele a jara y brezo.

		


		
			La liberacion del miedo

			Tres miedos

			caminan mudos

			Inseguridad,

			incertidumbre

			y misterio.

			A tenerlos en cuenta

			que estos miedos sobran

			que van de la mano

			que mudos caminan.

			Que sobran los miedos

			para saborear la vida

			de este prodigioso mundo.

		


		
			Mis perdones

			Mil perdones pido

			a quien se pudo ofender,

			pienso y lo escribo,

			escribo lo que pienso.

			Si ofendí, fue sin querer.

		


		
			Mis colores

			Estos son mis colores, no te quedes con ellos.

			Mírate en tu espejo, descubre los tuyos

			y corre por la vida con ellos.

			No te preocupes por lo que la gente diga,

			si tu corazón y tu conciencia

			te dicen que estás haciendo lo correcto.

			Lo importante es lo que te digas a ti mismo

			y no te avergüences por ello.

			¡No midas ni inviertas

			en los colores y sueños de los otros

			porque te estarás apartando de los tuyos!

		


		
			Aquí te espero

			Si de este viaje has disfrutado,

			aquí me quedo yo,

			entre estrofas y versos

			esperando tu regreso.

			Y recuerda…

			La música de tus locuras,

			el tacto de tus deseos,

			el lucero de la mañana,

			el mejor beso que te dieron.

			¡Cuídate y quiérete!

			Sigue leyendo y escribe,

			escribe lo que llevas dentro.
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